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PABLO L L A D O
Depósito de hilo de lino y  algodón para monturas de 

telares JACQUARD.— Reparación 
de máquinas y  monturas de telares de todas clases.

Depósito de placas (rajoletas), plomos, hilo desde 6 
á i5 cabos, etc., etc. En el mismo taller se guarnecen los 
cuerpos para remitirlos á donde convenga

Sin competencia en los hilos para cuerpos por su 
mucha solidez y  duración.
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NOTAS MENSUALES

Un verdadero conflicto ha creado con 
su política económica el gobierno; con­
flicto que si bien es verdad no ha desba­
ratado el porvenir de nuestra producción, 
en cambio ha puesto en un dilema de du­
das á  nuestros exportadores, en lo que á 
las rem esas se refiere.

Nuestros m ercados para el consumo no 
están agotados ni mucho menos, antes 
bien los tenemos importantísimos en gran ­
des y  m agnífleas ciudades de Am érica, 
que esperan con verdadera ansia recibir 
nuestros productos para darles un impor­
tante consumo..

D ébese tener en cuenta, no solamente

la  cantidad de lo que producimos, sí que 
también las superiores cualidades que al 
consumo se entregan; las que son mucho 
más importantes de lo que á  primera vis­
ta nos parecen, y  á  las que no damos su 
verdadero valor por la costum bre en nos­
otros inveterada de desalabar lo nuestro.

L a  afirmación que hemos hecho de que 
tenemos grandes é importantísimos m er­
cados en A m érica, es una certeza más 
que segura, por cuanto el conocimiento 
propio que nos ha dado la práctica co­
mercial é industrial, nos ha obligado á 
afirmarlo. No se crea que entre esos m er­
cados nos referimos á los de Montevideo, 
Buenos A ires y  Río Janeiro, que son de 
todos bien conocida la importancia de los 
mismos; pues tenemos en la inmensa Re-
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pública del Brasil, y en la no menos im­
portante Argentina, así como en el flore­
ciente estado del Uruguay; aparte de sus 
capitales mercados tan valiosos é impor­
tantes como S a in t P a u lo , R osario de 
Santa  F é  y Fray-Bentos; dejando apar­
te los tan conocidos como valiosos de 
Valparaíso, Santiago de C hile  y A su n ­

ción del Paraguay.
De no menor importancia ni menos va­

lor representan los de Lim a, Quito y  de­
más de los puntos importantes en las re­
públicas del P e rú , Ecuador y  Nueva  
Bretaña  que todos conocemos.

En ellos el producto español es apre­
ciadísimo y con toda segundad podemos 
decir que se realizaría con grandes ven­
tajas cuantos se mandaran y nuestros ex­
portadores debieran procurar remitir á 
dichas plazas.

No solamente son importantes los cita­
dos mercados, sí que también y en mayor 
escala tienen una especie de aprecio á 
cuanto es español, á cuanto á España se 
refiere; aprecio que se nota hasta el pun­
to de preferir con desventaja los artículos 
de nuestro país, á los que producen en 
las demás naciones de Europa.

Como prueba de nuestro aserto podría­
mos citar un hecho público acaecido en 
Buenos Aires, hecho, que por la impor­
tancia y  calidad de la persona autora del' 
mismo, mucho significa y  pone en eviden­
cia lo muy apreciado que es, y  lo mucho 
que se conserva el cariño de aquellos nie­
tos de España que saben demostrar cuan­
to quieren á la patria, que si bien es cier­
to no fué su cuna, en cambio de ella tie­
nen la sangre, conservando los mismos 
usos, genio y  costumbres.

No debemos temer en un ápice, la com­
petencia extrangera. Sabemos que los 
Alemanes, Ingleses y Franceses, mandan 
á aquella nación lo mejor de sus artículos, 
pero como contamos con la circunstancia 
antedicha, sabemos que podemos luchar 
con ventaja en todos nuestros productos.

Si es esto ó no cierto, si de esta lucha 
pueden ó no resultar grandes beneficios á

nuestra patria, nos proponemos demos­
trar en el próximo artículo, que verá la 
luz en el próximo número de E l  E c o  DE 
LA In d u s t r i a .

M a n u e l  P r e s a s .

Construcciones del País
En el número 3, hablamos de la  fabricación de 

mangueras que, con privilegio exclusivo, tiene esta­
blecida D. Julián Sabaté. Enumeramos con alguna 
rapidez algunas de las ventajas que presenta el sis­
tema Sabaté, ventajas fuera de duda y  discusión, 
cuando se trata de someterlas á altísimas presiones, 
10, I.*), 20 atmósferas, H oy nos ocuparemos de los 
demás artículos que tuvimos el gusto de poder estu­
diar durante nuestra visita á los talleres de dicho 
señor, sintiendo, m uy de veras, no disponer del 
tiempo necesario para tratar con toda extensión, tan 
importante materia.

Sucede con las estopadas lo que con las grasas 
subsiflcantes, cada fabricante tiene su marea y  todas 
son mejores, cuando se trata de anunciarlas. L a difi­
cultad, para el consumidor, se halla en escoger entre 
tantas m e jo r e s , las que realmente son buenas y  acep­
tables; esto obliga á muchos directores ó gerentes de 
casas industriales someter á prueba material aque­
llas muesti-as que un ligero y  previo análisis ha de­
mostrado no contener substancia alguna nociva.

El número de estopadas que circula por nuestros 
mercados es casi ilimitado: entre sus clases circulan, 
por no decir abundan, las fabricadas con materiales 
ó primeras materias adulteradas, cuyas substancias, 
buen número de veces, deja fatales huellas en las 
piezas de maquinaria que han debido resguardar. 
Creemos sinceramente, con algún fundamento pode­
mos asegurarlo, que el Sr. Sabaté sigue en la fabri­
cación de sus estopadas, camino m uy distinto.

La clase ordinaria do sus estopadas se compone 
de talco ó jaboncillo envuelto por un tejiido de algo­
dón.

L a clase llamada a m e r ic a n a , se compone tam­
bién del.mismo algodón impregnado de sebo y  jabon­
cillo. Esta clase y a  presenta alguna ventaja sobre 
las similares anteriores. El algodón empleado es re­
torcido, varios cabos: el sebo es fundido al fuego, 
de ninguna manera disuelto en ácido, cuya elimina­
ción es después m uy difícil por no decir imposible. 
Este conjunto es sumamente recomendable, toda vez 
que las espiras del algodón retorcido, proporciona 
m ayor resistencia y  por tanto mayor duración al 
conjunto, además de retener con más fu érzala  grasa 
del sebo; el ser, este último, fundido al fuego, da la 
seguridad absoluta que ninguna traza de ácido sul­
fúrico no ha de corroer de ninguna manera el metal 
que se halla en intimo contacto con la  estopáda.
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Sin embargo, el Sr. Sabaté no se ha contentado 
con estas dos clases: ofrece al público otra clase su­
perior y  que viene á ser una serie de estopadas con­
céntricas unas á otras de modo que forman un cilin­
dro, unido, de igual diámetro en toda su longitud, 
perfectamente flexible y  que presenta al roce de los 
metales la suavidad de un tejido de algodón torcido, 
embebido continuamente del sebo y  jaboncillo que 
componen las distintas capas concéntricas de la es­
topada. Este roce es tan suave que es completamente 
imposible quede rayado el metal por fuerte que sea 
la presión que sufra la  estopada.

Completa su industria el Sr. Sabaté con la fabri­
cación de trenzas de algodón, cáñamo, yute; de for­
ma cuadraila exagonal, redonda, engrasadas ó sin 
engrase.

Las bombas del Sr. Puigjaner
El Sr. Puigjaner, constructor de máquinas , en 

Gracia, callo Torrente de la Olla, núm.óO, nos ha 
remitido algunos d ato í referentes á una bomba de 
su invención llamada Bomba «La Incomparable* 
(con privilegio.)

Entre las condiciones que reúne esta bomba está 
la de dar mtó economía que las conocidas liasta hoy, 
y  ser la de más rendimiento exigiendo menos fuerza 
y  siendo de mayor resistencia que los demás siste­
mas usados.

No podemos nosotros garantizar sus ventajas, 
pero nos demuestra ser una construcción útil y  de 
valía para los refrescadores de aguas eondensadas y 
para la extracción de aguas de los pozos ó depósitos 
en donde haya gran consumo, pues puede extraer 
desde 1 .0 0 0  á 2 .0 0 0  litros por hora á pequeñas y  
y  grandes alturas.

Hemos dicho que nos concretábamos en manifes­
tar una pequeña reseña de esta bomba, pero sin afir­
mar por nuestra parle ningún detalle cierto puesto 
que no lo hemos podido comprobar, pero nos hace 
creer, repetimos, ser asi, por cuando el Sr. Puigja­
ner las abona por cnatro años ó más, que esto vale 
á decir, que bien está seguro de su construcción.

Para el tiempo del abono, no hay alteración en 
el precio, asi es que el que desea adquiris-la la puede 
probar mediante una pequeña retribución.

Felicitamos á dicho señor por su invento que se­
gún sus manifestaciones, es una bomba de gran eco­
nomía y  resistente cuerpo deseándole al mismo liem- 
po mucha prosperidad.

INDUSTRIA Y ARTE
Aunque para servir al sagrado lema industrial 

a d e la n te  cabe más que nada inducir al que se dedica 
al arte de los t e j id  s á que no ponga vallas á su ima­
ginación ideando caprichosos labrados cuyo desarro­
llo pida especiales monturas y  cuya tendencia se in­
duce siempre á lo desconocido, conviene al mismo 
tiempo no desbordar el entusiasmo en el sentido de 
una inventiva poco maduia.

Nuestros más celebrados teóricos en tejidos pue­
den dar fe de que cuando neófitos en la carrera, en­
tusiasmados con el notable afán de dar á la publici­
dad las primicias de su inventiva, daban como vul­
garmente se dice una en el clavo y  ciento en la 
herradura.

Y  es, que las más de las veces no consiste el 
gusto el verdadero c h ic h  de una tela en la acertada 
combinación del labrado ni en la  precisa colocación 
de colores. Es menester que uno y  otro se encarnen,

conviene que de la  disposición de la cuadricula y  
de la  distribución de colores salga ese tercer factor 
que es la desesperación de los teóricos que es bus­
cado con anhelo por ellos que á menudo les hace 
variar veinte veces el picado y  Ja disposición de tra­
mas y  cuyo nombre es desconocido como descono­
cido es todo secreto del arte.

Por eso es pernicioso para el Comercio y  para los 
adelantos industriales ese desmesurado favoritismo 
en muchas de nuestras fábricas.

El afan de poner demasiado pronto al frente de 
la  fábrica al hijo, a l sobrino, etc., recién salido del 
colegio, m uy repletos de conocimientos teóricos, 
pero sin saber nada de ese tercer factor de que he 
hablado hace que nuestra induslria esté algo, y  lo 
bastante atrasada en gusto artístico.

Tai vez si el título de teóiico práctico en tejidos 
se adquiriera por vigorosa oposición, tendríamos ya 
que prestar al gusto propio más atención de la  que 
prestamos. Es por cierto lamentable el abuso de la 
copia y  lo es más aún si se considera que cerradas 
ya  casi del todo las fronteras á la  importación de 
máquinas para la industria, por estar los construc­
tores españoles á la  altura de muchos del extranjero, 
resten abiertas á la  importación de muestras dicta­
doras de un gusto y  un arte con los cuales no podre­
mos estar nunca conformes por no ser el nuestro.

Otro mal de carácter esencialmente práctico aca­
rrea á la  industria el hecho de no dar a l teórico en 
tejidos, toda la  importancia que se merece.

Exigen á veces los fabricantes más atentos al 
crédito de su casa que á los pi’ogresos materiales de 
la misma, la confección de maestras con arreglo al 
patrón francés ó inglés. Como quiera que el teórico 
es considerado como obrero y  no como artista vése 
casi siempre obligado á ejecutar las órdenes sin po­
ner objeciones por temor á que sean calificadas de 
excusas encubridoras de la  ignorancia. Se apresta á 
desarrollar los artículos exigidos como Dios le da 
á entender y  como quiera que no están hechos á 
conciencia los cálculos, como que aquel gusto cuya 
copia se exige en brevísimo plazo, no entra muchas 
veces en la  escuela del que la tiene que ejecutar, 
toma mal sus medidas y  de su dispensable equivo­
cación resultan restas de hilos á veces carísimos por 
lo raros é inaplicables y  luego amén de ser nula 
también la  construcción de aparatos ó especiales 
montaras que la  copia exigiera. La copia ó la  m ixti­
ficación de una maestra no debe exigirse nunca al 
teórico. En los casos que él la  vea factible, y a  se 
cuidará de indicarlo.

Para terminar, presento ú los lectores de E l E co 
DE LA Industria uno de los muchos ejemplares de 
muestras en las cuales saben sus autores demostrar 
cuanta infiuencia tiene la práctica en la  economía y  
perfección de los tejidos.

Se trata de una simple derivación de tafetán tan 
sútllmente combinada en su urdido y  ti'amado, que 
á la vista del articulo cualquiera diría que se trata 
de un labrado para la  máquina «jaequard. Nada de 
eso; puede hacerse con ocho lizos y  remesa seguida. 
Natui-alraente que no presento nada nuevo. E l sis­
tema de efectos raros buscados no sólo en los tejidos 
sino en los diferentes gruesos de hilaza cuya matiz 
se extiende hasta encontrar la consonancia de la 
urdimbse con la del tejido, es y a  antiguo. Mi objetivo 
obedece sólo á llamar la atención sobre este particu­
lar y a  que muchas veces se emplean grandes dibujos 
y  monturas complicadas para buscar un resultado 
que la  práctica sabe encontrar en una sencilla com­
binación más económica y  más artística, por lo mis­
mo que es más sencilla.

Francisco de P. J üanico.

Álcoy, Abril 1899.
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L A  L A N A
E j ^ Q U I I / E O

{Continuación)

Adem ás de las clasiñcaciones m enta­
das, se nos presentan otras en el m erca­
do, las que no obedecen ni á  la  proceden- 

x ia  del carnero ni á  su casta, y  que cono­
cem os con los nombres de L a n a  madre, 
L a n a  la va d a  á  lom o, L a n a  m uerta, 
á n im o s  y  L a n a  regen erada. L a  lana

muerta; esta lana, procede de carneros 
que antes de sujetarlos á la operación del 
esquileo, se les hace atravesar un rio ó 
estanque, á  ftn de que se limpien del pol­
vo ó tierra que puedan llevar entre su es­
peso vello, y  g-eneralmcnte este lavado 
se opera por la mañana con el objeto de 
que las reses estén bien secas para tun­
dirlas por la  tai-Je, más esta operación 
que á primera vista parece ha de repor­
tar buena utilidad para las lanas, se ha 
observado en infinidad de casos, que no 
sólo no la beneficia, si que por el contra-

-3

T-:. - —

W :

F ig u r a  niím . 1

m adre, es aquella que procede de un buen 
esquileo, estando el animal adulto, vivo y  
sano, y  sin que h aya sufrido operación 
alguna antes, lo que se cuida bien de de­
m ostrar presentando el vellón bien entero 
y  con todas sus hebras asortijadas, esta 
es por consig"uiente la lana m ás apre­
ciada.

L a  la n a  lavada d  lom o, se nos pre­
senta álgo  más limpia y  descargada que 
la  apterior, pero generalm ente es menos 
apreciada, pues, que no es extraño de que 
se  la vea alguna vez m ezclaca con lana

rio, la perjudica notablemente. ¿Cuál es 
la  causa? nadie lo dice de un modo con­
creto, más, son de opinión algunos y  por 
cierto fundada, de que es producida por 
la humedad que pueda retener la  lana 
después del esquileo, y  que ésta am onto­
nada la comunica una fermentación que 
la perjudica.

L a n a  m uerta  ó de blanquería, es la 
que procede de carneros m uertos, ésta 
por lo general es de inferior calidad á  
causa de las operaciones á que debe suje­
tarse para que se desprenda fácilmente
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de la piel. E sta  operación generalm ente 
se verifica sometiéndola á  un baño con 
ca l, oropim iento, arsénico, súlfuros ú 
otros cáusticos, cuya operación disuelve 
junto con el bulbo ó raíz del pelo la  suar­
da, y  con ella la  suavidad, su aptitud para 
recibir el tinte dista mucho de ser la m is­
m a que la de las lanas madres.

L os afiim os, es la lana que procede 
de los carneros jóvenes, y  por consiguien­
te. aunque es más fina, dista m ucho de 
ser tan fuerte y  la rg a  como las anterior­
mente citadas.

P or fin, las L a n a s reg en era d a s  que 
proceden de los trapos ó género de lana 
esfilochados, los que tratados por proce­
dimientos químicos que luego describire- 
remos, se les separan las m aterias extra­
ñas vegetales que sirvieron en su día para 
la  confección de aquellos géneros.

P o r liltimo, hay que añadir que las la­
nas reden cortadas del carnero no se 
prestan m uy bien á  recibir las varias ope­
raciones precisas para la elaboración de 
un buen género, y  generalm ente éstas no 
se emplean antes de lo que no hayan 
transcurrido algunos meses, particular­
mente en las operaciones del tinte, pues 
nunca atraen bien los colores.

L A V A D O  D E  L A S  L A N A S

Prescindiendo desde este momento de 
las variadas clases de lanas que llevam os 
descritas, puesto que y a  no nos interesa 
ni la  clase ni su procedencia, y a  que todo 
se reducirá desde ahora á  elaborar un g é ­
nero más órnenos fino, y  m ás ó menos 
delicado, pues para ello, sabrá bien el fa ­
bricante escojer la clase que m ás le con- 
.ven ga según el género que desea ela­
borar.

Sentados estos precedentes, podremos 
entrar de lleno en el “L avaje  ó desengra­
samiento" que es el principal objetivo de 

‘ el presente artículo.
V ario s son también los sistemas más 

adoptados, más, nos concretarem os á dar 
á  conocer solam ente los más prácticos y

más usados h oy día en los principales la­
vaderos.

D esen g ra sa m ien to  p o r  m edio de lo s  
o rin es. Este sistema es hoy m uy caído 
en desuso, no obstante no dejaremos de 
consignarlo, por cuanto á nuestro enten­
der y  nos lo confirman varios lavadores 
prácticos y  experimentados, en determi­
nados casos puede reportar también bue­
nos resultados, como por ejemplo, para 
desgrasar lanas m uy grasas.

Este procedimiento se opera de la m a­
nera siguiente:

E n una caldera de cabida determ ina­
da, pónganse tres quintas partes de agua, 
una parte de orines bien putrefactos y  
una parte de la  lana á  desengrasar. C a ­
liéntase este baño á  los 50 grados antes 
de introducir las lanas, y  en este estado 
de calor que deberá conservarse, intro­
dúzcanse las lanas meneándolas ó rem o­
viéndolas de continuo con unos palos ó 
garfios á fin de que se im pregne del baño 
por igual. A l cabo de una hora levánten­
se del baño las lanas y  déjense escurrir, 
lávense en el rio en grandes cestas ú otro 
aparato á propósito, repitiendo la opera­
ción sucesivam ente hasta haber lavado 
toda la partida, sirviéndose del mismo 
baño añadiendo una parte de orines, con 
el fin de que no pierda su parte soporífe­
ra. A lgun as veces se nota al sacar las la­
nas del baño, que el desengrase no ha si­
do perfecto, en cuyo caso, aconsejam os 
la adición al baño de una pequeña canti­
dad de cristales de sosa.

D esen g ra sa m ien to  p o r  el ja b ó n  y  
carbonato sódico. P ara  sustituir al pro­
cedimiento descrito, en vista del sesulta- 
do negativo que.en más de los casos sue­
le dar, m ayorm ente tomándolo como á 
tipo de laváje,.:esto es; .creyendo como 
algunos fabricantes, de que aquel proce­
dimiento es bueno-para to d a . clase de la­
nas; se ha combinado otro baño m ás ra ­
dical y  m ás seguro, ,y cu ya  operación se 
efectúa .un-un .todo . igual, á  lo .descrito. 

' É chase por .cada hectólitro de agua, un 
kilo de jabón de M arsella ’y  Otro de Car-
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bonato sódico (cristal de sosa) disuélvase 
el todo y  elévase el baño á la tem peratu­
ra de 50 grados com o queda dicho y  en­
pápase la cantidad de lanas que quepan 
en el baño, removiéndolo y  operando al 
lavado como para el procedimiento ante­
rior, quedando las lanas operadas por es­
te procedimiento; m uy bien dispuestas 
para recibir el tinte ó ser blanqueadas.

P ara  desengrasar las lanas muertas 
es necesario acudir á  otros baños más 
enérgicos, pues que los anteriormente 
descritos no suelen dejar la lana bien dis­
puesta para recibir las demás operacio­
nes á  que deben sujetarse y  m ayorm ente 
á  la del tinte que com o se comprenderá 
es la  m ás delicada. P ara  desengrasar es­
tas lanas es necesario preparar el baño 
siguiente:

En 10 hectólitros de agua pónganse 6

kilógram os de sal sosa y  5 de cristal de 
sosa, opéranse las lanas durante media 
hora en este baño á  la tem peratura de 50 
grados, pero cuidando de que no exceda, 
de este grado de calor; pues a l llegar és­
ta  á 60, perjudicaría notablemente la  fi­
bra. E l modo de operar es un todo idén­
tico á l os  descritos.

P ara  los procedimientos antes dichos 
son necesarios aparatos, los cuales son 
de fácil comprensión, y  por cuyo  m otivo 
podríamos prescindir por completo de de­
tallarlos, más con el fin de que puedan 
comprenderlos las personas menos inte­
ligentes en el oficio ó bien aquellas que 
conociendo perfectam ente los medios m e­
cánicos ho)'̂  puestos en uso, y  ser desco­
nocedores de lo antiguo, nos permitire- 
hacer algunas indicaciones de lo que son 
estos aparatos.

F i g w a  n ú n i. 2 .— MÁQUINA LAVAD ORA
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(' ’

No describiremos la instalación de la 
caldera que es donde se efectúa la opera­
ción del escaldado; pues esta caldera en 
nada defiere en la forma ni en su clase; de 
las ordinarias, sí diremos solamente lo 
concerniente al lavado, y operación que 
se efectúa á mano; pues, para la mecáni­
ca nos reservamos capítulos aparte. La 
manual, consiste en la instalación de unos 
bancos sólidos en una corriente de ag-ua 
y fijas debajo de éste una gran caja de 
madera agujereada por ambos extremos, 
ó mejor provista de unas telas metálicas 
con el fin de que pueda circular libremen­
te el agua, suélense emplear también en 
lugar de la caja, unos grandes cestos de 
mimbre que puedan llenar el mismo ob­
jeto, dispuestos una ú otro, de manera 
que sobresalga del nivel superior del agua 
unos cuarenta centímetros. Dos maneras 
distintas conocemos en la apariencia, pe­
ro que en la práctica resultan iguales. El 
primero consiste en tomar unos cestitos 
pequeños, dentro los cuales se introducen 
unos puñados de la lana pasada por el ba­
ño indicado, é introducirlos dentro la co­
rriente del agua, imprimiéndoles un mo­
vimiento de vá y bién para que pueda 
desprenderse de entre las fibras de la mis­
ma todas las materias extrañas que con­
tenga; cuya operación se conoce estar 
perfecta cuando se ven que las aguas re­
sultan completamente limpias. El segun­
do consiste en introducir, estos mismos 
puñados de lana en mayor cantidad den­
tro de la caja descrita ó del cesto grande, 
y  por medio de unos palos ir sacudiendo 
las lanas, removiéndolas continuamente 
dentro del agua, hasta hacer, desaparecer 
todas las materias extrañas.

Estos procedimientos, camo se com­
prenderá, serán adoptables cuando sea 
necesario operar lanas en pequeña canti­
dad, pues que además del engorroso é in­
cómodo de la operación, resulta siempre 
cara y  tardia. En los grandes estableci­
mientos montados á: la moderna, se viene 
aplicando otro sistema, cual es el

D E SE N G R A S A D O  Y  L A V A J E  M E CÁ N ICO

Facilidad, economía y perfección es 
lo que se ha venido á buscar en la aplica­
ción de las máquinas para el lavaje de las 
lanas; facilidad por cuanto no son necesa­
rias algunas operaciones de sí engorro­
sas; economía por que un número deter­
minado. de operarios en un mismo perío­
do de tiempo producirán muchísimo más 
trabajo; y más perfeccionado. Si todas las 
máquinas vienen á resolver estos tres 
puntos, no seremos precisamente noso­
tros quien lo asegure, puesto que, en 
muchos casos hemos visto dar buenos re­
sultados á una máquina y en otros la mis­
ma ha efectuado una labor en muy pési­
mas condiciones, de lo que resulta que 
para determinados casos aconsejaremos 
la adopción de una máquina ó de un es- 
tablecimientodadc,mientras que en otros, 
emplearemos otra muy distinta.

Pasemos, pues, á dar á conocer la 
máquina lavadora, sencilla, la más en uso 
hasta hoy, y  que más se adapta en la ma­
yoría de los casos, fig. 2.

Creem os no será extem poráneo el que 
antes de pasar a describir el uso de esta 
máquina nos detengam os en algunas con­
sideraciones sobre su construcción, con­
diciones y  precio a que pueden obtenerse. 
Estas máquinas son por com pleto del do-, 
minio público; y  son m uchos los construc­
tores de máquinas que las construyen, 
pues que ademas de no conocerse al au- 

i tor de ellas, ni nadie que tenga privilegio 
de invención, son éstas tan sumamente 
sencillas . que cualquier constructor las 
conoce con todos sus detalles a  la simple 
inspección. L os precios a  que general­
mente se venden estas máquinas, varían 
de 300 a 700 pesetas, y  esta diferencia 
no consiste en otra cosa que en ser mas 
ó menos grande; mas ó menos potente ó 
m as ó menos bien trabajada y  con m ejo­
res ó peores m aterias.

(S e continuará) .
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Construcciones extranjeras
De.íde este número y  en los sucesivos seguiremos re­

señando dichas construcciones, empezando á dar á cono­
cer las máquinas construidas en ios talleres de los seño­
res Brooks &  Doxey en Manchester, cuyos datos se han 
servido remitirnos por medio de su catálogo ilustrado.

tación conservan limpios los chapones. P a r a  esm erila r  

los chapones en su posición en la máquina, se emplean 
los aparatos privilegiados de x E d g e .»

Los c ilin d ro s  de a rra stre  toman su movimiento de 
un eje situado debajo de la tapa del frente, evitando así 
el empleo de engranajes encima de ella.

Para esmerilar el tambor y  peinador tenemos meca­
nismo privilegiado que trabajan con pequeña velocidad

Carda «Brooks & Doxeyn con Chapones giratorios

r

Esta carda está construida con arreglo al sistem a  
« .W ilk in so ifh  p r iv ile g ia d o , cuyo carácter distintivo es 
que los chapones en vez de resbalar sobre vías fijas, como 
sucede en todos los demás sistemas, un disco giratorio 
colocado á cada lado del tambor y  en el espacio com­
prendido entre éste y  la armazón son los que dirigen los 
chapones en su movimiento, girando al mismo tiempo, 
lo cual tiene por objeto evitar de una manera absoluta 
que los extremos de los chapones, así como también la 
superficie de las guías se desgasten por el roce, y  por lo 
tanto se consigue que la superficie de la guarnición de 
los chapones y  la del cilindro se conserven siempre á 
distancia constante. También evita la necesidad del a ju s­

te  de los chapones ó la correcció n  de las guías; asegura 
una carda más regular del algodón, aumenta la produc­
ción, produce menos borra y  h iy necesidad de menos es- 
merilaje. Los discos giratorios y  los lados del tambor es­
tán tan próximos que no permiten ninguna pérdida por 
entre ellos, así como se consiguen mejores o r illa s . Este 
sistema también permite el empleo de los m ás cortos  

chapones entre guías y  por consecuencia hay menos fle­
xión. Se emplea una disposición simple para colocar los 
chapones y  ajustarlos hasta ’Aooo 'i® pulgada inglesa y 
aún menos si fuera necesario. La guarnición está fuerte­
mente asegurada á los chapones por medio de un siste­
ma privilegiado de tenazas agrarraderas cuidadosamente 
probadas.

Sistem a s de esco b illa s  esp ira les  continuamente en ro­

dé la carda, que también pueden emplearse cuando se 
cambian los «botes» con el uso de este mecanismo se evi­
ta por completo las roturas del piñón del peinador 
(«doffer») y  ruedas de transmisión.

Los soportes  del «abridor», los cuchillos y  la rejilla 
forman un  conjun to  que puede acercarse ó retirarse del 
tambor por medio de un juego de tornillos, de esta ma­
nera se evita el ajuste de dichas piezas por separado fomo 
se hace comunmente, y  se logra exactitud en el ajuste.

El peinador toma su movimiento directamente del 
eje del cilindro abridor con lo cual se obtiene para aquél 
una velocidad más uniforme.

E l abridor  está parcialmente cubierto por uua tapa­
dera circular de acero que partiendo de la proximidad 
del rodillo alimentador cubre la parte superior del abri­
dor y  se une á otra tapadera que cubre parte del tambor 
hasta donde empiezan los chapones (esta segunda tapa­
dera es la que en el grabado lleva el nombre de los fa­
bricantes).

La r e jilla  del tambor es de hojalata formando ángu­
los, y  está sostenida en sus extremos por soportes articu­
lados radiando del eje del tambor, para poderlos ajustar 
por la parte exterior.

Los soportes del r o d illo  de esmerilar el peinador y 
la tapadera del mismo, van unidos á dos palancas que 
giran alrededor de ejes fijos á los soportes del peinador, 
de manera que el eje del peinador y  el del rodillo de es-

(C o n iin u a r á .)
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R E C O R T E S

Fuerzas productoras y económicas 
de España (<)

Con este titulo put)lica L ‘  O b serv a to re  JRomano 

un artículo del cual copiamos las siguientes líneas:
< A  causa de las últimas desgracias ultramarinas 

de España, creen algunos que esta nación ha queda­
do tan postrada que es imposible que se regenere en 
poco tiempo; pero los que así opinan no conocen las 
energías que atesora el pueblo español. Basta recor­
dar que en todo este siglo ha soportado Elspaña once 
años de guerra extranjera, veintitrés de guerra colo­
nial, diez de guerra civil y  doce de revoluciones in­
ternas y  de Gobiernos transitorios, que habrían de­
bilitado al país más vigoroso, siendo éstas las causas 
de que las cargas fiscales sean insoportables y  de que 
se exija por ellas 47 poseías á cada habitante.

Maravilla, pues, que tras taúcas desdichas con­
serve aún esta noble nación sus enei'gías vitales, que 
bien empleadas son prenda de una feliz regenera­
ción.

Mirando sólo el aspe<?to productivo de su territo­
rio, advertimos que es de los más ricos de Europa. 
Asegura el Sr. González de la Peña que hay en Es- 
pañ 15.260 minas abundantes en toda clase de mine­
rales, las cuales ocupan una extensión de 564.097 
hectáreas, ocupando las explotadas 249.300 que dan 
de comer á 78.000 operarios, produciendo 29.000.000 
de toneladas de mineral, que no valen menos de 10 0  
millonos de pesetas á boca-mica. En Somorrostro el 
hierro se extrae á montones. E l Sr. Elíseo Reclus no 
encuentra palabras bastante expresivas para ponde­
rar las minas de Andalucía, y  describiendo el yaci­
miento de Huelva, lo califica del más prodigioso del 
mundo, asegurando que las minas de Riotinto no 
ofrecen menos de 300 millones de toneladas de pirita 
de cobre.

El suelo español es fértil, favoreciendo su clima 
la  producción de toda clase de plantas, incluso la car 
ña de azúcar, habiendo tomado considerable incre­
mento el cultivo de la  vid, que en 1876 ocupaba 
1.224.000 hectáreas, llegando diez años después á 
1.770.000. Los terrenos incultos han disminuido en 
el curso de dicho decenio próximamente en 6.930.000 
hectáreas, y  en ei pi esente puede afirmarse que ya  
alcanzan á la cifra de 1 2  millones.

Otro tanto cabe decir de las industrias y  de la 
fabricación de algodón, lanas, hierro, maderas y  
productos quimicos; todos cobran importancia, y  lo 
prueba su comercio de exportación, que, no llegan­
do á 300 millones en 1850, era y a  de 645 en 1860 y  
poco después pasaba de 1 .0 0 0  millones, deteniendo 
BU progreso la  última guerra carlista; pero termina­
da ésta, fué recobrando su importancia, hasta llegar 
en 1896 á 1.652 millones.

De todos estos datos es fácil deducir que no está

España condenada á muerte económica perpétna, co­
mo algunos creen; pronto podrá reponerse, y  si goza 
de paz interior y  exterior, demostrará que un pue­
blo de caráter tan robusto, tenaz y  religioso, regido 
por un buen Gobierno, puede decir de si todavía en 
el colmo de su desventura: * P o s t  f á l a  r e su rg a n .»

Claro es que el precedente artículo de O bser­

v a to r e  R o m a n o  no nos dice nada nuevo á los que de 
estas cosas nos ocupamos en España; pero ucs com­
place reproducirlo, porque es un resumen bastante 
bien hecho para estar hecho tan lejos, y  porque es 
una buena prueba de nuestra repetida afirmación de 
que en el extranjei’o nos tienen en estudio en vista 
de que nosotros BO nos estudiamos lo bastante.

Inoxidación en los tornillos
Los tornillos que van sujetos eu las máquinas que 

deben exponerse al calor ó al aire húmedo, tienen 
que sufrir una fueraa considerable para destornillar­
los, á causa de oxidarse por su engrasamiento te­
niendo la m ayor parte do las veces que cortarlos. 
Para evitar este inconveniente úntense á su coloca­
ción con aceite mezclado de grátílo, de este modo 
se evitará la  oxidación por espacio de muchos años.

l ia  sido presentada á la Junta del Fomento del 
Trabajo Nacional una exposición en la que se pro­
pone la celebración de un certamen de carbones es­
pañoles bajo Jas bases siguientes: Celebración en 
Barcelona de uua Exposición de carbones españoles 
y  sus derivados, que podiia establecerse en el Parque 
ó en cualquier sitio que concediese el Excelentísimo 
Ayuntamiento. Convocar á este concurso á Jos cons­
tructores de parrillas para hogares, y , á ser posible, 
instalar una máquina de vapor para practicar ensa­
yos. Fecha de apertura, el primero de agosto. Dura­
ción, dos meses. Las instalaciones quedarán de cuen­
ta de los expositores. Conceder una medalla y diplo­
ma á io s  expositores que concurran á la Exposición, 
como recuerdo de la misma. Nombrar una comisión 
organizadora compuesta de las entidades dei Fomen­
to, facultativos é inteligentes en la  industria bullera 
que la Junta Directiva designe. Convocar é invitar 
á la  Exposición á todos los fabricantes de productos 
derivados de la huJia, como son colores, breas, naf­
talinas, creosotas, carburo de calcio, etc., etc.

AGENTES DE ESTA PUBEICACIÓN
EXTRANJERO

Para Francia.— .Mr. Fj'autz Lefévre, 14, Rué PerJon-
nec, París.

Para Sabadeil, 
reiizo, 65. 

Para T en asa.-

ÉSPANA
-D. Baldomcro Freixanet, San Lo-

( i )  De El Erahajo lEacional.

D. Juan Gorina, S. Pablo 27.
Para ülesa y  Esparraguera.— Juan Marsá, Ancha. 
Para l-’rcmiá de Mar, Vilasá de Mar, Preiniá do DaP, 

Vilasá de Dalt, Cabrlls y  Cabrera.— D. Juan Rol- 
dós, San Glnés de Vilasá.
Si alguno de nuestros suscriptores tuviesen que 

formular alguna queja, deberá dirigirse á la Direc­
ción, Beatas, número 1, entresuelo.

No será válido recibo alguno que no v a y a  firma­
do por el señor Director.
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ARANCEL DE ADUANAS PARA LA ISLA DE CUBA

Con el solo objeto de que nuestros suscriptores conozcan los nuevos arance­

les que desde el 1 °  de año empezaron á regir en la isla de Cuba, implantados 

por el gobierno de W ashington y  en la imposibilidad de reproducirlo íntegro por 

el mucho espacio y  tiempo que ocuparía, hemos preferido hacer un extracto ocu­

pándonos solamente de los derechos que tengan que devengar los diferentes pro­

ductos de tegidos é hilatura de seda, lana, algodón, etc., etc.

---------------------------------------- -- —

Antiguo de- Derecho es-
—

Número UNIDAD recho que 
pagafcarj t o

tablee ido 
por los Esta- Tanto Nuevo

de ARTICULOS de d a s  l a s  im > dos Unidos por 100 
de

rebaja

derecho
la partida adeudo

portaciones, 
escepto la 
española

en 8 de 
Agosto de 

1898
vige te

144 Alfombras de yute, cáñamo <5 otras fibras vege­
tales sin mezcla de lana.......................................

P. N.
' 4 5  Tejidos llamados de tapicería, propios para sille­

rías y  cortinajes, con 6  sin mezcla de algodón, 
ya  sean labrados ó adamascados, siempre quo 
sean fabricados con hilos teñidos antes de te­
jerse; y  los tapetes y  colchas de la misma 
c la s e .................................................... , ,

P. N.
146 Pasamanería de cáñamo, yute, lino, ramio, etc.;

y  las cintas y  galones..........................................
P. N.
CLASE SEXTA

P r i m e r  g r u p o . — En rama é  hilados
147 Cerdas, crines y  p e l o s ..........................................

P . B .
148 Lanas en r a m a ...........................................

P . B .
149 Estambres crudos, blancos ó tenidos, hilados o

to rc id o s ...............................................................
P . N.

Los estambres con mezcla de seda, estarán so­
metidos á los recargos siguientes:

Hasta una quinta parte de seda..........................
Hasta dos quintas partes de seda . . . . . .
De tres quintas partes en adelante como seda 

floja.

S e g u n r o  g r u p o . — Tegidos y  estampados.

150 Bayetón de lana pura ó con mezcla.....................
P . N.

131 Bayetas;
a) De lana pura....................................................

P . N.
b) De lana con mezcla..........................................

P . N.
152 Franelas blancas ó de color para prendas de uso 

interior:
a) De lana pura....................................................

P . N.
b) De lana con mezcla. . . , .....................

P .  N.
133 Mantas ó frazadas, de lana pur.i ó con mezcla de 

j o t r a s  materias:
a) Las mantas pardas..........................................

P. N.
c) Demás clases....................................................

P. N.

» 0 ‘ 10 o ‘ io » ,005

0^78 0*28 64*1 0*28

» t ‘ 1 5 0*40 65*2 0*40

: t u r a s

100 k j . 4 ‘50 4*50 > 4 0  p. c t .  ad V.

0*20 0*20 » 4 0  p .  c t .  a d  V.

0*40 0*40 » 40 p .  c t .  a d  V.

A v a lú o 157 ,, 4 0 7 . » 20 p .  c t .  a d  V.
» 100 100 » 50 p, c t .  a d  V.

k.4- 0*2Ó 0*06 76*9 40 p .  C t .  a d  V .

0*40 0*10 7 3 ' 40 p .  c t .  a d  V.

0*30 o ‘o8 7 3 ‘ 5 40 p. ct. a d  V.

» o ‘go 0*30 66*6 40 p .  c t .  a d  V.

» o ‘6o i ‘ t 5 7 5 ' 40 p. c t ,  a d  V.

0*26 0*06 0 (1 * 9 4 0  p .  c t .  a d  V .

0-43 0*10 76*7 40 p. c t .  a d  V.
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Número

de

la  partida

ARTÍCULOS

154

'55

156

'57

158

159

Astracanes, felpas y  terciopelos; de lana pura ó 
con m é te la ..........................................................

P. N.
Los paños y  dsmás tejidos no tarifatos, de lana, 

pelo ó borra, sean ó no del ramo de pañería; 
pesando 500 ó más gramos el metro cuadrado:

a) Siendo de lana, pelo ó borra, sin mezcla. .
P. N.

b) Siendo de lana, ó pelo, con mezcla. . . .
P. N.

Los mismos tejidos.
cuando pesare desde 175 hasta 300 gramos el 
metro cuadrado:

a) Siendo de lana, pelo ó borra sin mezcla , .
P. N.

b) Siendo de laño, ó pelo, con mezcla. . . .
P. N.

Los mismos tejidos
cuando pesare menos de 175 gramos el metro 
cuadrado:

a) Siendo de lana, pelo ó borra, sin mezcla. .
. P. N.

b) Siendo de lana ó pela, con mezcla. . . .
P. N.

Tejidos de cerda ó  crin, con ó sin mezcla de al­
godón ú otra fibra vegetal................................

P.N.
Tejidos de punto de media, con ó sin mezcla de 

algodón ú otras fibras vegetales, aunque tengan

UNIDAD

de

adeudo

Antiguo de­
recho que 

.pagaban to­
das las im­
portaciones, 
excepto la 
española

Derecho es­
tablecido 

por los Esta­
dos Unidos 

en 8 de 
Agosto de 

1898

Tanto 
por 100 

de
rebaja

Nuevo

derecho

vigente

» i ‘30 0*50 76‘9 40 p. ct. ad V.

K g- 1 ‘64 0*40 75*6 40 p. te. ad  V.

i ‘ io 0*23 77‘3 40 p . ct. ad V.

2*00 0*30 75‘7 40 Pi c t. ad  V.

f j O o ‘35 76*6 40 p . ct. ad  V.

» 2‘35 o ‘ 6o 74‘5 40 p .  ct. a d  V .

» 1 '3o o ‘ 45 75 ‘ 40 p. ct. a  l  V,

i ‘ i5 0*40 65*2 40 p. ct. ad V.

(Concluirá),

Taller para el picage de cartones
LAS mÁQUINAS

J a e q u a r d  y  V in e e n z i
Casa fundada en 1831

Teléfono numePo 529

^  ®  ®  P A P E L  C U A D R ÍC U L A  DE 

V A R IA S  R E D U C C .O N E S ®  ®  @  ®  

P l a z a  d e  S a n  P e d r o ,  n ú m e r o  3

•4*- B A R C E L O N A

Imprenta AatoEíana, Galle Gerona, núm. 76.— Barcelona
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